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La gravedad é impOKtacia que los 
diariosexlianjei'os se inuestraii uná
nimes eu reconocer al informo leí
do por Mr. Savary á la Asamblea 
francesa en la sesión del 25 de fe
brero, sesión que formará época 
en los íastcs par amentarlos de la 
nación vecin.i, nos muevi'n á re
producir jios párrafos culminantes 
de este notable documento, en que 
como ayer decíamos, se ponen al • 
descubierto los poderosos medios de 

' acción reunidas y cenTi'aUzados por 
el partido imperialista para lograren 

' un momento dado el triunfo de sus 
aspiraciones. 

Para comprender la trascenden
cia de las revelaciones contenidas 
en el docunirnto que nos ocupa, no 
hay mas que fij «rse en los párrafos 
que á continuación reproducimos, 
llamando sobre ellos tola la aten
ción de nuestroií lectore?, nosolo por 
ti atarse dt-un escrito parlamentario 
de la mayor importancia, sino por
que dichos párrafos no son mas que 
el resíimen de las declaraciones he
chas por Mr. León Renault, pre
fecto de policía, ante la comisión 
de que era vocal ponente Mr. Sa-
Vary; declaraciones que dejan de-
roostrada la existencia en Francia 
de una poderosa organización polí
tica, extendida por todos los ám
bitos de aquel país á manera de 
inmensa é intrincada red. 

«Una revelación del mas alto 
interés—dice Mr, Savary,-ha sido 
hecha ante la comisión por el señor 
prefecto de policía, cuyas palabras 
han venido á conBrmar la sospecha 
de los que'habían pedido el nom
bramiento de una comisión encar
gada de examinar los trabajos elec
torales verificados en el departamen
to de Nievre. De resultas de dichas 
revelaciones no nos es permitido du
dar que existe un comité cuya ac
ción irradia á los departamentos. 
Ese comité »e compone de antiguor 

ministros, y forma un 'consejo de 
gobierno ácuya cabeza está coloca
do un personaje (1) que centraliza 
en sus manos la dirección política del 
partido bonapartista. 

Al lado del comité directivo hay 
una especie de Consejo de Esta
do encargado de dar su parecer so
bre las cuestiones delicadas ó con
tenciosas. 

Uii síndico de la prensa, que es 
al mismo tiempo secretario del co
mité, guarda los archivos, sirve de 
intermediario entre el jefe del par
tido y los agentes subalternos, é 
interviene en la fundación de pe
riódicos cuyos redactores son llama
dos á desempeñar ol papel de agen
tes de información y de propagan-

-é8-pMtttca^«ir1o»-d«partwi»«fttos, f-
les dirige una correspondencia por 
medio de la cual el comité directi
vo tiene la seguridad de poder dar 
su consigna á ochenta periódicos y. 
repartir semanalmente quinientos 
mil ejemplares. 

Una policía constituida según re
glas gerárquicas, dá informes, ejer
ce vigilancia, inspeeciona, y á mas 
de contraminar las investigacio
nes de la policía oficial, hace pro
paganda bonapartista bajo todas las 
formas. 

\ín cada departamento un fun
cionario, que en la mayor parte de 
estos es el antiguo prefecto, eátá 
en correspondencia con el «comité 
director,) estimula la creación de 
los locales, y apela á los buenos re> 
cuerdos que han dejado sus actos 
públicos '̂  cuando era autoridad, 
pudiéndose decir que e.̂ ta autoridad 
continúa ejerciéndola por cuenta 
de su partido al lado del delegado, 
del gobierno actual, cuya influen
cia combate y cuya administración 
vigila. 

^ En fin, para mantener la unidad 
dé acción el comité tiene inspecto
res encargados de girar visitas á los 
departamentos, estimulando á los 
amigos que flaquean y tomando 
nota de las reclamaciones que se 
formulan y del estado del espíritu 
público. 

(4) Mr. Rouher. 

Todos los dias se hacen ensayos 
que hasta ahora no parecen haber 
tenido éxito, para completar la red 
de esta administración, pues bajo 
el pretesto de fundar una sociedad 
de seguros hasta se ha tratado de 
establecer un agente subalterno 
en cada distrito y en cada cantón. 

Eso en cuanto á la organiza
ción. 

Respecto á los fines que «e propo
nen sus autores, parece que no se li
mitan á recojer la adhesión en favor 
de un régimen derrocado por la re
presentación nacional, sino quetien-.. 
den mas que todo á reconstituir de 
una manera metódica los cuadros 
del antiguo partido bonapartista, 
provocando por medio de mensajes, 

.jteticionesL y peregrinaciones cuyas 
listas se publican, actos que compro-

. metan para el porvenir, y que en 
caso necesario pesen como un con
trato obligatorio sobre los que qui
sieran eximirse de cumplir sus con-
diciones. 

Los medios de propaganda no se 
limitan á la distribución de periódi
cos, folletos y fotografías, ni á la 
agitación mantenida por virtud de 
aniversarios y ceremonias religiosas, 
pues uno de los aspectos mas gra
ves que presenta la organización bo
napartista, es que las declaraciones 
cíMitenida?i en el informe del prefec
to de policía revelan un sistema de 
maniobras que constituyen, sino en 
sentido de la ley penal al menos en 
el natural sentido de la palabra, 
«una verdadera usurpación de las 
fnnciones públicas, porque existe in
dudable certeza de que se pone en 
luego toda clase de eefuenses^ para 
úüe los agentes de I comité bonapar
tista puedan darse ante la multitud 
una falsa apariencia de carácter ofi
cial, y distraer de ese modo en su 
provecho el sentimiento de obedien-
Qia debido al gobierno constituido. 

A veces un antiguo prefecto colo
cado en que se hallan los verdaderos 
prefectos cuando el hombre que les 
uaprecedidoy que se dice seguro de 
reemplazarles muy pronto, hace y 
deshace, va y viene, turbando pro
fundamente á los pequeños emplea
dos, á los funcionarios subalternos 
que en otro tiempo estuvieron bajo 
sus órdenes. 

A veces se trata de seducir á los 
campesinos deslumhrándoles con 
promesas de una quimérica influen
cia cerca del gobierno actual; á ve
ces se trata de intimidar á los em
pleados afectando esa misma influen
cia, y ya veréis como en un depar
tamento, habiendo el prefecto orde
nado á la gendarmería que vigilase 
las maniobras de los bonápartistas, 
el antiguo prefecto del imperio es
cribió al comandante de la gendar
mería departamental para prevenir
le que si inquietaba ó molestaba la 
propaganda bonapartista, se vería 
precisado á provocar contra él me
didas rigurosas por parte de sus je
fes. 

Otras veces también, no contentos 
con ostentar el crédito que preten
den tener cerca del gobierno, se es
fuerzan en demostrar que el maris
cal presidente déla república ha re
cibido y aceptado la misión de pre
parar la vuelta al trono del hijo de 
Napoleón III. 

Así es como en todas las circular 
res electorales, en todas las peticio
nes, se asocia por una evidente con
signa, el respetado nombre del ma-, 
riscal Mac-Mahon á los recuerdos 
del régimen imperial, á las penas y 
esperanzas que van unidas con esos 
recuerdos. Uno de los agentes prin
cipales, el coronel Pietri, escribió 
con fecha 2 de junio de 1873 una 
carta que contiene la exposición de 
sus principios en este terreno. Véase 
el párrafo siguiente: 

a París 2 de junio de 4873.—Mi 
querido amigo: La idea de las masas 
esq.ti,9 el mariscal, presidente debe 
colouttr al príncipe imperial en e 
trono. Este razonamiento es lógico 
sin duda, y se justifica por la posi
ción que haocupadoel mariscal du
rante el imperio;« pero cualesquiera 
que sean sobre tal asunto las miras 
del presidente de la república, con
viene explotar esa creencia, confir
mándolas.» 

Justamente con esas maniobras, 
destinadas á explotar la credulidad 
publica, hay otros procedímíentps 
que tienden al mismo fin, pero de tía 
carácter mucho mas reprensible, itó-í, 
mo son los que consisten en inailw-f 
ner relaciones dentro délas prisio-
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